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TEMA 18: INDIVIDUALIDAD Y COHERENCIA COMPORTAMENTAL
INTRODUCCIÓN
Existe la creencia de que la personalidad cambia poco a lo largo de la vida.

Razones en las que se apoya ésta creencia generalizada:

1) Permite predecir la conducta propia y ajena:

Esto a su vez permite  establecer compromisos de desarrollo personal, e influye en aspectos nucleares de las relaciones que mantenemos con los demás (el ser capaz de saber como va a responder la persona en el futuro es fundamental).
2) Posibilita planificar y anticipar el futuro.

3) Es la base del sentido de la propia identidad, y el hilo conductor que da sentido y coherencia a nuestras vidas.

Aunque uno perciba que cambia, existe una tendencia común a identificarse como uno mismo a través de todo el ciclo evolutivo.

El que el estilo de conducta del adulto, pueda predecirse a partir de sus estilos de afrontamiento en etapas evolutivas anteriores, evidencia la existencia de un hilo conductor que, podría manifestarse de forma diferenciada, pero con un mismo significado y valor funcional.

¿ES ESTABLE LA PERSONALIDAD?
ESTRATEGIAS DE INVESTIGACIÓN
Para analizar si la personalidad cambia o se mantiene estable, se han considerado 2 criterios:
1) Si cambian con la edad las diferencias individuales en personalidad.

Esto es, si el nivel relativo que cada uno tiene en las # variables, cambia o permanece estable a lo largo de la vida (pe, si un individuo puntúa por encima de la media en Extraversión a los 15 años, y a los 40 sigue puntuando por encima de la media, se considera que la Extraversión es una dimensión estable de la personalidad).

El procedimiento utilizado es calcular la correlación entre mediciones de personalidad efectuadas sobre la misma población en # momentos temporales (se hablaría de estabilidad si el coeficiente test-retest es elevado).
2) Si se producen cambios en los niveles medios poblacionales en las variables de personalidad asociados a la edad.

Esto es, si se producen cambios en términos absolutos en las variables de personalidad paralelos a la edad.

2 estrategias de análisis:

a. Correlacionar las puntuaciones en las variables de personalidad con la edad de los sujetos. Cuanto más pequeño fuera el coeficiente de correlación personalidad-edad, mayor estabilidad de la personalidad.

b. Calcular si difieren significativamente las puntuaciones medias de las dimensiones de personalidad de grupos de sujetos que se diferencian en edad. Si no existen diferencias o no son significativas, en los niveles medios de las variables de personalidad, diríamos que la personalidad se mantiene estable.
Cada categoría de diseño tiene ventajas e inconvenientes:
· Los DISEÑOS TRANSVERSALES:

(Se toman las mediciones de personalidad en un solo momento sobre individuos que difieren en edad)

Resultan cómodos de realizar, los datos se obtienen rápidamente y se puede disponer de resultados en un corto periodo de tiempo.

Punto débil: Se pueden confundir los efectos “madurativos” con los “generacionales”.

· Los DISEÑOS LONGITUDINALES:

(Las mediciones de personalidad se repiten en 2 o mas momentos a lo largo del ciclo evolutivo de un mismo grupo de sujetos)
En éstos estudios no se daría el efecto generacional (todos los sujetos van avanzando en edad al mismo tiempo), por lo que los cambios observados se podrían atribuir a la maduración asociada al crecimiento en edad).
Principal limitación: Su extensión temporal con el consecuente coste económico, tardanza en obtener resultados o la pérdida de sujetos.

Por eso, este tipo de estudios es menos frecuente que los estudios transversales, pese a la mayor fiabilidad de los resultados.

EVIDENCIA EMPÍRICA
¿ESTABILIDAD DE LAS DIFERENCIAS INDIVIDUALES?

Lo que se discute es si el nivel que cada persona alcanza en las variables de personalidad, en relación a su grupo de referencia, se mantiene o cambia a lo largo de su vida.
Se emplean diseños longitudinales.

Estudio de Costa y McCrae:

· Las dimensiones de personalidad evaluadas, muestran una considerable estabilidad, tanto las autoinformadas como las heteroinformadas (coeficientes superiores a 0,90).

· Estos índices de estabilidad, fueron similares en la submuestra de hombres y en la de mujeres, en los jóvenes (25-26 años), como en los mayores (57-84 años). 

· No se descarta que éstos resultados se hayan producido asociados con la edad, pero indicaría que tales cambios, se han producido en toda la población, de forma que la posición relativa de cada individuo permanece estable.
Contraste entre cambio subjetivo y cambio objetivo:

Esta idea de estabilidad de la personalidad, contrasta con el hecho de que algunas personas, perciben un gran cambio en su personalidad.

Estas impresiones subjetivas de cambio, son sin embargo inconsistentes con los datos objetivos.

Estos datos no quieren decir que no hayamos madurado. Lo que sucede es que esa maduración, no necesariamente se tiene que traducir en un cambio cualitativo de nuestra estructura de personalidad, sino en un uso distinto de nuestros recursos y potencialidades adaptativas.
La sensación de que nuestra personalidad cambia con el paso de los años, está en gran medida condicionada, por el hecho de que nos enfrentamos a situaciones y roles distintos.

¿CAMBIAN LOS NIVELES MEDIOS DE LAS VARIABLES DE PERSONALIDAD?
Los datos anteriores, no descartan que se hayan producido cambios en términos absolutos, en las características de la personalidad.

Para estudiar la presencia de estabilidad o cambio en los éstos niveles absolutos, con el paso de los años, se emplean 2 estrategias:

1. Calcular el coeficiente de correlación entre la edad de los sujetos y los valores en las variables de personalidad (asociada a los diseños transversales).

Correlaciones obtenidas por Costa y McCrae: 
Extraversión (-0,12), Neuroticismo (-0,12), Apertura Mental (-0,12), Afabilidad (0,17) y Tesón (0,09). En todas ellas, los cambios son pequeños.

En otro estudio, aunque los coeficientes obtenidos son significativos, la magnitud absoluta es pequeña. Los pequeños cambios producidos se orientan a una disminución con la edad de los valores medios de Extraversión, Neuroticismo y Apertura Mental, y un cierto incremento de Afabilidad y Tesón.

2. Calcular la diferencia entre las puntuaciones en personalidad que obtienen los sujetos en distintos momentos  de evaluación, a lo largo del periodo de seguimiento (asociada a los diseños longitudinales).

Balance de Nelson y Kwan:

Los resultados indican que se producen cambios en las distintas facetas de personalidad evaluadas, de forma que las personas mayores, tienden a presentar mayores niveles de autocontrol, responsabilidad y cooperación (asociado a  disminución de Neuroticismo e incremento en Tesón y Afabilidad), así como una menor flexibilidad y habilidad e interés por la interacción social (descenso en Extraversión y Apertura Mental).

En resumen, se pueden hacer 2 afirmaciones:

1) Existe una notable estabilidad respecto a las diferencias individuales en personalidad.

2) Al mismo tiempo, el peso absoluto medio de las distintas variables, cambia con la edad.

Estos datos están avalados por la evidencia procedente, tanto de estudios longitudinales como transversales.

¿CUÁNDO ESTÁ CONSOLIDADA LA PERSONALIDAD?
La hipótesis psicoanalítica sugiere que la personalidad se estructura en la infancia, en torno a los 5 años.

Hoy descartado, pues, la adolescencia es un periodo vital caracterizado por intensos cambios y reajustes. Los niveles de estadidad siguen fluctuando, incluso en edades posteriores a la adolescencia y juventud. El inicio de la edad adulta, conlleva un esfuerzo adaptativo que se traduce en cambios importantes.
Una segunda hipótesis apunta a que la personalidad está consolidada en la edad adulta, que se alcanza hacia los 20 años. Pero, la investigación de Bloom demuestra que a esa edad se siguen produciendo cambios.

El grueso de la investigación sobre la estabilidad de los rasgos de personalidad, liderada por Costa y McCrae, llevó a pensar que la máxima estabilidad se alcanzaba sobre los 30 años, aunque pudiesen presentarse cambios en edades posteriores, aunque de escasa importancia.
El estudio de Roberts y DelVecchio, indica que la personalidad no está consolidada a los 30 años, sino que puede seguir evolucionando, presentando cambios en etapas posteriores del curso vital del individuo.

En general, la estabilidad de la personalidad crece de manera escalonada en paralelo con la edad, alcanzando sus niveles más elevados con posterioridad a los 50, y sus niveles más bajos en la infancia (figura 18.4, pg 230). 

En consecuencia, la personalidad se mantiene flexible a lo largo de todo el ciclo vital, posibilitando la introducción de cambios que, por una parte, serían fruto del esfuerzo adaptativo del individuo, y, por otra, del reajuste de las competencias, potencialidades y recursos, desde los que el individuo seguirá haciendo frente a los retos futuros.

CAMBIO Y PERIODOS CRÍTICOS
El escalonamiento de la evolución de los índices de estabilidad de la personalidad, lleva a pensar que existen fases de transición o periodos críticos, en los que se producen mayor cantidad de cambios.

Esta sugerencia, sin embargo, no posee gran apoyo empírico, sobre todo cdo se hace dependiente de la evolución cronológica.
Sin embargo, el modo en que se hace frente a determinadas circunstancias, influye en la personalidad, produciendo cambios de menor o mayor intensidad y duración, en función de la naturaleza de la situación y de los recursos personales desde los que uno la afronta (pe, cambiar de colegio, produce  fluctuaciones fácilmente asimilables; mientras que otras experiencias severamente traumáticas, pueden generar cambios muy duraderos en la personalidad).

PERSONALIDAD Y CAMBIO CONTEXTUAL

Estudio de Eccles y cols:
Se plantearon las siguientes cuestiones:

· ¿Cambia la personalidad en los periodos de transición? (pe, al pasar de primaria a secundaria).

· ¿Se producen cambios en Autoestima y Autoconcepto, relativo a la percepción que tiene el sujeto de su propia competencia en distintos ámbitos (relaciones interpersonales, áreas escolares o actividades físicas)?
Para responder a éstas cuestiones, se tomaron los siguientes criterios:

1) Si se producen cambios globales en las # facetas evaluadas:

Parece que sí.

· La Autoestima disminuye al pasar a la nueva situación.

· Respecto al Autoconcepto, varía según la faceta concreta evaluada: Social sube en 6º, desciende durante la transición para recuperarse un poco a lo largo de 7º; Académica, desciende a lo largo de todo el año de transición; Deportes, va descendiendo paulatinamente a lo largo de las 4 evaluaciones.

2) Estabilidad de las diferencias en cada una de las variables, en los # momentos temporales:

· Autoestima: No solo no hay deterioro sino que la estabilidad se incrementa a lo largo del 2º año, a medida que los sujetos crecen en edad.

· Autoconcepto: Académica, el cambio contextual de la transición (fases 2 y 3), produjo una significativa inestabilidad en éste ámbito, aunque a lo largo del 2º año se recuperan los niveles previos al cambio (no diferencias en estabilidad correspondientes al curso previo (fases 1 y 2) y posterior al cambio (fases 3 y 4)), especialmente en las chicas; Deportes, no efecto significativo del cambio de situación, aunque la estabilidad va aumentando a medida que aumenta la edad; Social, incrementa su estabilidad a medida que se van haciendo mayores, sobre todo en los chicos (en las chicas apenas hay cambios).
Resumen: Pese al cambio situacional, el autoconcepto, la identidad personal, continúa consolidándose durante éste periodo de vida de los sujetos.

Globalmente, los chicos parecen mostrar mayor estabilidad que las chicas.

3) Son éstos factores algo subjetivo o se corresponden con la realidad:

La certeza con que los sujetos se evalúan a sí mismos, se incrementa a lo largo del periodo de evaluación (aumento de maduración y consolidación de la identidad personal).

Estos datos indican que la personalidad no se ve alterada sensiblemente por cambios situacionales como los estudiados aquí.

PERSONALIDAD Y SITUACIONES TRAUMÁTICAS

Algunas situaciones pueden producir cambios significativos en la personalidad y en la vida de las personas (experiencias traumáticas severas).

Investigación de Elder y Clipp:

Analizaron el impacto de la experiencia de combate en soldados americanos en la 2ª Guerra Mundial y en la de Corea (se disponía de evaluaciones de su personalidad cdo eran adolescentes).
El seguimiento fue hasta los 60 años (40 años después).

Destacan 2 aspectos:

1) Persistencia del balance que hacían de la experiencia de la guerra:

Seguían teniendo vivos algunos de los aspectos más negativos. Muchos aun tenían pesadillas y manifestaban dolor por la muerte y pérdida de amigos.

Sin embargo, reconocían que habían sacado consecuencias positivas:

· Un 86% había aprendido estrategias para hacer frente a la adversidad.

· El 79% había incrementado su capacidad de autodisciplina.

· El 54% había aprendido a valorar la vida.

2) Impacto social que la experiencia había tenido en sus vidas:

30 años más tarde, el 21% seguía presentando síntomas de estrés.

En comparación con la adolescencia se produjo incremento en asertividad, capacidad y flexibilidad adaptativa, capacidad de esfuerzo y autocontrol, y se mostraban significativamente más seguros de sí mismos y con capacidad para hacer frente a las dificultades.

¿EXISTE CONSISTENCIA CONDUCTUAL?
PROBLEMÁTICA
La situación incide sobre el individuo y produce cambios en su conducta; pero ¿existe regularidad y continuidad en la conducta, por encima de la variabilidad situacional, o, la variabilidad es la nota dominante en la conducta de los seres humanos?.
Hay que tener presentes 3 datos:

1. El mismo concepto de personalidad se asienta sobre la existencia de continuidad en la conducta.

2. La personalidad hace regencia a patrones regulares de conducta.

3. La existencia de patrones regulares de conducta parece una condición importante para poder anticipar la propia conducta y la de los demás, propiciando el desarrollo de conducta adaptativa.

Por estas razones, el tema de la consistencia de la conducta es una cuestión importante para la teoría e investigación en la psicología de la personalidad.

Este tema a su vez, ha suscitado polémica entre las # alternativas, internalista y situacionista, surgiendo la interaccionista como alternativa.

SUPUESTOS TEÓRICOS
PLANTEAMIENTOS INTERNALISTAS
· Énfasis en la determinación de la conducta por variables que están dentro del individuo, por variables personales.

· La conducta presentará un alto grado de consistencia transituacional y estabilidad temporal.

PLANTEAMIENTOS SITUACIONISTAS

· Énfasis en el valor determinante de  la situación, especificidad de la conducta y conveniencia de estudiar sistemáticamente los parámetros que definen la situación. La conducta viene determinada por las condiciones ambientales, y cambia a medida que varían tales factores situacionales.

· Carácter específico y variable de la conducta.

Si en algún punto la conducta muestra regularidad, ésta se explicará a partir de las regularidades existentes en el contexto, más que en función de características y condiciones internas del sujeto.

HITOS DE LA POLÉMICA
BALANCE DE INVESTIGACIÓN
En su revisión, Mischel analiza la evidencia disponible acerca de la consistencia transituacional de la conducta, y lega a las siguientes conclusiones:

1. Respecto a las conductas asociadas a las variables intelectuales y cognitivas, los datos muestran niveles aceptables de consistencia. Sin embargo, no se infiere necesariamente la existencia de una dimensión subyacente generalizada.

Los datos analizados ponen de manifiesto la importancia de tomar en consideración la incidencia de factores situacionales y factores ligados a los instrumentos de medida, que podrían haber modulado los niveles de consistencia observados.
2. Respecto a las expresiones conductuales de las diversas variables de personalidad analizadas, la consistencia es mucho menor, y la evidencia analizada, no parece apoyar la existencia de dimensiones subyacentes generalizadas.

3. Los niveles de consistencia tienden a ser más elevados cuando los datos proceden de “informes” (auto o hetero), que cuando se analiza la conducta directamente (la consistencia informada podría deberse a “sesgos perceptivos” del observador).

Por tanto, Mischel sugiere la conveniencia de prestar mayor atención al estudio de las características de la situación, y del modo en que el individuo reacciona peculiar e idiosincrásicamente a las mismas.

Las conclusiones a las que llegó Mischel, desencadenaron réplicas, entre las que destacan las de naturaleza metodológica, formuladas por Bem y Allen.

DIFERENCIAS INDIVIDUALES EN CONSISTENCIA
Bem y Allen sostienen que, en la investigación tradicional en personalidad, de orientación nomotética, se han cometido 2 errores:

1. Creer en la supuesta universalidad de las dimensiones de personalidad; es decir, que cualquier dimensión es relevante para todos los individuos.

2. El supuesto de la “escalabilidad”, es decir, que las diversas conductas que definen un rasgo ponderan igual y significan lo mismo para todos los individuos en todas las situaciones.

Por eso, proponen un acercamiento idiográfico, que se asienta en 2 supuestos:

1. Para cada individuo, unos rasgos son relevantes y otros no, y no necesariamente los mismos.
2. La interpretación del rasgo y en consecuencia, las conductas asociadas, han de ser siempre equivalentes para todos los individuos.

Desde éste punto de vista, el análisis de la consistencia puede reflejar que los individuos no son consistentes de la misma manera, no que exista inconsistencia.

Por tanto, la consistencia puede entenderse como un auténtico factor de diferenciación individual. Aparecerá consistencia transituacional en un determinado rasgo, cuando se evalúe en sujetos consistentes en dicho rasgo, mientras que no aparecerá consistencia, cdo se tomen sujetos calificables de inconsistentes.

Conclusiones de Bem y Allen:

1. La utilidad predictiva de ka medición del rasgo es aceptable, para aquellos individuos y en aquellas ocasiones en que se definen a sí mismos como consistentes.

2. Cuando lo definitorio del individuo es la “variabilidad”, la mejor predicción se puede hacer desde el conocimiento de las caracteristicas de la situación.

En éste contexto, la variabilidad no es necesariamente sinónimo de impredictibilidad, sino que más bien puede ser indicativo de una alta “facilidad discriminativa” (habilidad para responder apropiadamente a los cambios producidos en las contingencias situacionales).
Bem y Allen proponen que la consistencia de la conducta viene modulada por una serie de factores, uno de los cuales es la “consistencia”, en cuanto a dimensión de diferenciación individual.

REPRESENTATIVIDAD DE LA MUESTRA DE CONDUCTA
Epstein piensa que, en la mayoría de estudios en los que se señala inconsistencia de a conducta, ésta se debe al inadecuado muestreo de índices de conducta y de ocasiones y situaciones, en las que se observa la conducta (escasa representación de los datos empleados).
Para solucionar éste problema, Epstein propone aumentar la fiabilidad y validez de la investigación, mediante el empleo de tácticas de “agregación”: tomar como datos de conducta el promedio de una amplia gama de índices conductuales, observados en un rango igualmente extenso de ocasiones y situaciones.

Empleando ésta estrategia, llevó a cabo una serie de investigaciones con los siguientes resultados:

1. Cunado los datos proceden de un rango limitado de observaciones (sólo 2 días), los índices de estabilidad estaban por debajo de 0,30.

2. A medida que los datos procedían de un número cada vez más amplio de observaciones, los índices se incrementaban, llegando a superar los 0,90.

3. Estas altas correlaciones aparecen en todos los datos, no solo cdo se toman medidas subjetivas, lo que descarta la crítica a que la consistencia es reflejo de sesgos perceptivos.

REFORMULACIÓN INTERACTIVA
Las formulaciones interaccionistas suponen un intento de integración de las distintas posturas.
Un creciente volumen de investigación pone de manifiesto que la conducta se debe, en parte a factores de diferenciación individual, en parte a características de la situación, pero, en mayor medida, a la interacción entre características del individuo y características de la situación, en la que tiene lugar la conducta.

COHERENCIA COMPORTAMENTAL
PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA
En ocasiones, la estabilidad de la personalidad no se traduce en estabilidad comportamental. La conducta puede variar de una situación a otra y de un momento a otro.

¿Cómo explicar ésta paradoja?

Desde los PLANTEAMIENTOS SOCIOCOGNITIVOS, la personalidad no se identifica sólo por constituir una agregación de disposiciones generalizadas y acontextualizadas de conducta, sino por el dinámico sistema de interrelaciones codeterminantes entre procesos psicológicos y factores ambientales.
Las personas difieren en:

a. El contenido, accesibilidad y activación de procesos cognitivos y afectivos, que condicionan el modo específico con que cada uno se posiciona en las diversas situaciones.

b. En el modo en que valoran las situaciones, especialmente en las características de la situación que activan estos procesos cognitivos y afectivos.
c. En el sistema de interrelaciones existentes entre estos procesos psicológicos y las características y demandas de la situación.

Desde ésta perspectiva, no debería sorprender la variabilidad conductual.

Lo que caracteriza a la personalidad es precisamente la flexibilidad adaptativa, asociada a la capacidad discriminativa del ser humano, que se traduce en patrones de estabilidad y variabilidad.

Entender al individuo desde ésta perspectiva, supone conocer el conjunto de relaciones de contingencia que subyacen y dan coherencia a su conducta (pe, si un individuo se caracteriza por “reaccionar agresivamente cdo se siente amenazado”, cabría esperar que su conducta sea consistentemente agresiva siempre que se vea amenazado, pero se entenderá que no se comporte agresivamente en las ocasiones en que no se sienta amenazado).
(Ver ejemplo pg 245-46, figura 18.7)
EVIDENCIA
Estudio de Shoda y cols:

Analizaron 3 cuestiones:

· La presencia de perfiles diferenciales de conducta.

· La estabilidad y coherencia de estos perfiles.

· El papel que juegan las características definitorias de la situación.

Desde EL ACERCAMIENTO SOCIAL-COGNITIVO, cabría esperar que:

· En la medida en que las diversas situaciones compartiesen las mismas características psicológicas y sean igualmente relevantes para el individuo, se observaría coherencia y consistencia conductual, entendida como igualdad de conducta en distintas situaciones (en éste supuesto de coherencia y consistencia conductual coincidirían la postura tradicional y la sociocognitiva).

· Los patrones discriminativos situación-conducta son estables y predecibles, en la medida en que:

1. Existe estabilidad en el sistema de procesos psicológicos que constituyen la personalidad.

2. Conozcamos las características psicológicas de la situación que activan tales procesos psicológicos.
Shoda y cols, observaron durante 6 semanas, una serie de conductas de 84 niños de ambos sexos, entre los 6 y 13 años, cdo se encontraban en 5 situaciones interpersonales (ver pg 248).
Resultados (figura 18.8, pg 249):

1. Clara diferenciación de conducta entre ambos sujetos: El sujeto 1 se mostraba menos agresivo que la media del grupo en la mayoría de las situaciones, mientras que el sujeto 2 mostraba el patrón inverso.

2. Ambos sujetos difieren a su vez en el tipo de situaciones en las que reaccionan con mayor o menor agresividad: el sujeto 1 tendía a responder agresivamente cdo era castigado por un adulto, mientras que mostraba los menores niveles de conducta agresiva cdo era fastidiado por un compañero, mientras que el sujeto 2, reaccionaba agresivamente cdo algún adulto le reñía, pero actuaba como la media del grupo cdo algún otro niño se le acercaba.

3. Estabilidad intraindividual de los perfiles de conducta.

Un último aspecto analizado en este estudio fue el papel que juega la similitud intersituacional, como elemento facilitador de la coherencia y consistencia de la conducta:

El nivel de consistencia de la conducta se incrementaba a medida que aumentaba el número de características psicológicas importantes para el individuo, que compartían las # situaciones.

Esto quiere decir que:

· Si hubiésemos tomado en consideración únicamente el promedio de conducta del individuo en todas las situaciones, prácticamente no aparecería consistencia. En cambio, cdo se compara la conducta del individuo teniendo en cuenta la similaridad existente entre las situaciones, la consistencia puede ser notable cdo comparten elementos significativos psicológicamente.

· Conveniencia de conceptuar y evaluar el impacto de la situación en términos de los ingredientes, características y elementos relevantes.[image: image1.png]



